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EL torero, cigarra que, atavia­
da de oro y seda, canta en 
la era de los ruedos su dra­

mático juego con la muerte, veía 
a veces llegar, como un presagio 
negro, el invierno de la vejez. Una 
vejez sin alamares ni son alegre 
de charanga. 

En ocasiones, esa vejez llegaba 
en plena juventud, con su atuen­
do de gasas, die bisturíes, de son­
das..., corneado el dfiestro a-la vez 
por una res en celo y por el toro 
avisado y lleno de sentido de la 
imprevisión y la pobreza. 

Y hubo un torero, diestro en el 
quite y con semblante iluminado 
por eterna sonrisa, que decidió 
hacer ese quite, de valor perma­
nente, a sus compañeros deshere­
dados de la fortuna. Asi nació, 
creado por Bombita, el Montepío 
de Toreros, y así continuó después 
bajo la protección y la miradla vi­
gilante de Joselito, de Vicente Pas­
tor, de Marcial... 

Ahora, Carlos Arruza, el diestro 
mejicano, ha sido designado por 
sus compañeros para regir la Ins­
titución benéfica. Y del acto sen­
cillo y solemne a la vez, de la 
toma de posesión, fueron notarios 
la vejez serena de Vicente Pastor 
y el gesto bondadoso de Marcial 
Lalanda, que, retirados ya, "velan 
aún las armas de la marcha eco­
nómica del legad)» que les dejó 
Bombita. 

Que el Montepío cumpla larga­
mente los fines para que fué crea­
do es el deseo de EL RUEDO y el 
voto unánime que en estas horas 
llegará a los oídos del diestro me-
j fea no como un clamor de los to­
reros sin fortuna. 

Y todos esperamos que así sea; 
porque eso está en el ánimo y en 
la intención del nuevo presidente. 
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P R E G O N DE TOROS 

Por JUAN LEON 

D ^ESTACAMOS hoy en 
este lugar de E L 
RUEDO el gesto ga­

llardo y generoso, pero 
natural y sencillo, del 
diestro cordobés Manuel 
Rodríguez, Manolete. 

Fueron claras y ter­
minantes sus palabras, 
al regresar de Méjico, 
sobre su propósito de 
no torear en la presen­
te temporada. Para ello 
alegó suficientes razo­
nes, por si no era de por 
sí sobrada la tan espa-
ilola y significativa de 
defender la libertad in­
dividual, auténtica sole­
ra de nuestra racial in­
dependencia. Pero Ma­

nolete traía un propósito, y ese propósito era el de to­
rear desinteresadamente una corrida benéfica, y la elé-
gida ha sido la del Hospital Provincial de Madrid. 

VA cordobés hizo el ofrecimiento con modestia y cor- ' 
tesía ejemplares. E l había pensado en todas las corridas 
benéficas que anualmente se celebran en Madrid; la de 
ios periodistas, la de los toreros, la de los policías, la 
de los maestros...; había pensado que las insii i aciones 
benéficas que cada uno detestes séctores profesionales 
sostienen son muy respetables y dignas de apoyo, y que 
con cada uno de ellos se encontraba ligado por afectos 
y simpatías; pero cuando en su mental examen llegó a 
pensar en la gran obra del Hospital que la Diputación de 
Madrid realiza, se sintió irresistiblemente atraído por ella. 

En efecto, el Hospital Provincial de Madrid es, como 
le llama la gente, el Hospital General; es decir, nacio­
nal. De España. Es , como dijo el señor presidente de la 

, Exi-elentísiína Diputación madrileña, don Antonio Alma­
gro, un hospital en el quer se acogen cuanto* enfermos 
llegan a sus puertas con necesidad, sin tener en cuenta 
para nada a qué provincia española pertenecen. Abarca, 
pues, la obra a los españoles, ^ los abarca entrañable-
blemente en esa previsión del drama futuro que a todos 
puede alcanzarnos, porque nadie puede estar seguro de 
no precisar alguna vez los beneficios de la humanitaria 
institución. 

Di je un día, en esta misma página de nuestra Revista, 
que los gestos de generosidad no pueden exigirse; pero 
que cuando se producen son digno* del máximo elogio, 
y más aún si para los que los tienen sólo se desprenden 
sinsabores, incomodidades y peligros, sin el menor asomo 
de utilidad personal. , * 

Nada buscaba Manolete al ofrecerse a la Excelentísi­
ma Diputación madrileña para torear desinteresadamen­
te la corrida de Beneficencia, ni nada quiere para sí, a 
no ser lu 'impia y sana alegría de hacer'el bien. 

Al gesto del cordobés ha seguido el dp Antonio Bien­
venida, que en el mismo instante en qüe tuvo conoci­
miento de aquél, a punto de partir para Lisboa, escribió 
una carta al señor Almagro, ofreciéndose también desin­
teresadamente para torear la corrida a beneficio del Hos­
pital, de ese magnífico Hospital que es de Madrid por 
su emplazamiento y de España por la auténtica realidad 
de sus fines. -> 

Antonio Bienvenida, al venir a la Plaza de las "Ventas 
en días finales de temporada, como el cordobés, no bus­
ca en ningún aspeoto la utilidad personal. E l hace honor 
a una norma familiar que trazó su padre, el famoso Papa 
Negro, y más aún que a una norma, a un culto. Más de 
una vez, don Manuel Mejías rubricó con sangre en los 
ruedos de España sus gestos de amor al prójimo desva­
lido, y más de una vez agotó, en tiempos de estrechez, las 
escasas reservas familiares para hacer una caridad cris­
tiana. 

E l cartel, pues, de la corrida de Beneficencia tiene ya 
la ^ase sólida de dos nombres señeros, aceptados en fir­
me ^or la Diputación: Manuel Rodríguez, Manolete, y An­
tonio Mejías, Bienvenida, con el airoso penacho de dos 
bellos gestos. 

Otros diestros se han ofrecido con el mismo desinte­
rés al señor Almagro, que, en la imposibilidad de acep­
tarlos todos, los agradece en su justo valor, reservándo­
se la opción para el momento oportuno. 

Madrid, el público de Madrid, sabrá también, en su 
día, hacer honor a todo. Y todos. 

José Montero José Poveda Sergio del Castillo 

Los monosabios trabajaron mucho, porque los novillos tenian poder y los toreros no estaban 
en su sitio... 

• 

tea 
El torillo primero de Povedá tenia genio y se e'-.r l̂aBa en el capote (Fotos 



U n a n o v i l l a d a m u y b r a v a d e 
CRISTINA DE LA MAZA, para JOSE MONTERO, 

SERGIO DEL CASTILLO y JOSE POVEDA 

Asi se iba tras el vuelo de la muleta, frenando un poco por su (alta de casta, el fogueado d« 
de Antillón que lidió Montero 

iW, Cuando Pepe Montero se quedó quieto y no dudó, el de Antillón le pasó (raneo y dócil 

*Ba. 0rt,tln* «»« l» Maxa tenian 
lííto nC*da fr»,lc*- Y »l«uno tuvo 

*eomo Que mató Sergio del 
Castillo 

como pasaba el de la Maza en las verónicas que 
se atrevió a dar Sergio del Castillo 

LA SEMANA EN LAS VENTAS 

¡ O D , L A E M P R E S A ! 
CREO que los lecto­

res agradece r á n 
que por esta vez 

no se entre en el deta­
lle de los dos festejos 
celebrados en la Plaza 
de Madrid durante la pa­
sada semana. Una corri­
da de toros a Plaza llena 
y una novillada a Plaza 
semivacía han coincidi­
do en un resultado de te­
dio y aburrimiento. Con 
esto y con la mención de 
los carteles de toros y 
toreros que figuraron en 
una y otra, habríamos 
terminado. 

Pero el resultado de 
las corridas de toros es 
función de una parte que 
queda al azar y de otra muy cierta: la organización. Una 
corrida^bien organizada puede resultar aburridísima por 
culpa de los numerosos imponderables que juegan en ella. 
Una corrida mal organizada siempre sale mal, pase lo que 
pase. Por encima incluso de todo esfuerzo en el ruedo, 
el resultado artístico se resiente siempre de un defecto 
de origen, indisimulable durante toda la corrida. Estimo 
que hemos generalizado lo bastante para llegar a la con­
clusión de que el resultado deslucido de la corrida y la 
novillada, que son el objetivo crítico de estas líneas, venía 
a golpe cantado, pues estaba implícito en una defectuo­
sís ima organización. Y que cada palo aguante su vela y 
la Empresa la suya. Tan defectuosa, que ella, como su­
cede siempre en tales casos, ha sido la primera perju­
dicada. 

Vamos a explicarnos: por una serie de razones que no 
son del caso, el cartel de Gañitas, Morenito de Talavera 
y Luis Mata interesaba al público madrileño hasta que 
se hizo el paseo. L a Plaza se llenó cumplidamente. Cahi­
tas tiene su público, Morenito es un diestro lucido y ani­
mado y. Luis Mata había sido el indiscutible triunfador 
aute los Miuras el domingo pasado. Aun pensando sólo 
en este torero, que en otras manos empresarias que to­
dos conocemos hubiera dado un juego —y un jugo— cum­
plidísimo, porque de menos los hizo y los hace Dios, la 
corrida estuvo pésimamente organizada. Mejor dicho, or­
ganizada con una cortedad de vista que no alcanzaba sino 
a una sola taquilla. Si esto no es echarse tierra a los 
ojos, ya no se sabe lo que será. 

Lo que se dirían: cartel de toreros con interés, pues a 
soltar el primer ganado que venga a mano, confiando en 
que cuando el público advierta la "ventaja" que ha tirado 
la Empresa, ya está dentro de la Plaza. Y después, el dilu­
vio, como dicen que decía Luis XV de Francia. Una corrida 
terciada de Ruiseñada, remendada con unos toros de Cha­
rro y acabada de .zurcir con sobreros de Soto, apta para 
que la presencia de los cabestros echase por tierra los 
.últimos esfuerzos de los diestros y las últimas ilusiones 
del público. Así fué, sin remisión posible. Cahitas, anubla­
das sus grandes facultades de actor de los ruedos; More­
nito, más voluntarioso y lucido en banderillas, y Luis 
Mata, con su valor sin trampa por valiente, fueron inca­
paces de vencer la "jettatura" que la Empresa les echó 
encima. 

Y ahora hay que hablar de la novillada. Aquí se da 
todo lo contrario. Un ganado bravo y encastado de Cris­
tina de la Maza, que viene a morir a manos de dos de­
butantes y de un novillero cabeza de terna que hoy por 
hoy apenas podría pasar disimulado en una combinación 
cuya responsabilidad llevasen otros. Los tres han estado 
muy deslucidos. De los tres puede decirse, en principio, 
que no parece probable que toreen la corrida de la Prensa 
del año que viene. De los tres puede decirse también que 
el que el reloj presidencial anduviese muy despacio les 
libró del disgusto del aviso. Y de los tres, que presentarse 
en Madrid requiere otro bagaje taurino. Aunque de esto 
no tienen la culjM, 

Por todos los caminos se llega a la Empresa. A la or­
ganización de la Empresa. ¡Qué le vamos a hacer' 

E L CACHETERO 



D U R A N T E L A L I D I A 

francisco Chenel, Paquülo, dee&no de tos mono-
saMos de Madrid 

HA Y ciertos estados de ániino en los que uno 
pierde la noción del tiempo, y por ello un 
servidor de ustedes no podría haber dicho 

cuánto rato llevaba sentado en su localidad cuan­
do la aparición en el ruedo de la regádora mecánica 
anunció la mitad del espectáculo. 

Nada de cuanto en el anillo estaba desai rollán­
dose valía la pena de tener los ojos muy abie rtos ni 
muy reconcentrada la atención. 

Observé a los espectadores más próximos a mí. 
Algunos parecían haber caído en una especie de 
letargo. Otros, mostraban talantes furiosos e in­
quietos. 

De vez en cuando se escuchaban alusiones diri­
gidas a los matadores relacionadas con el cultivo 
de los campos o con el incremento de determina­
das industrias. 

1,08 aficionados al toro descargaban sus lamen­
taciones por el hecho de que hasta el momento 
tres bravísimos novillos se hubieran ido al desolla­
dero sin que sus inmejorables condiciones fueran 
aprovechadas por los toreros. 

I3a todas las grandes y pequeñas 6risis de los 
asuntos humanos hay siempre dos vastos caminos 
abiertos al hombre: o quedarse donde está o irse 
ĉon viento fresco a cualquier otro sitio. Y esto úl­
timo es lo que hice, una vez examinadas ambas po­
sibilidades. Puí a refugiarme en el patio de cua-
drillasi E l lugar, tranquilo a la sazón, me deparaba 
como un oasis, no excesivamente lejos, que me 
permitiera —caso de animarse la lidia— reincor 
porarme al tendido. 

A poco se abrió el portón pata dar paso a un pi 
cador que acababa de «trabajar* al mansurrón sus 
tituto, -perteneciente a la vacada de Antillón. I»e 
escoltaba uha figura bien conocida para todos los 
aficionados. La de Francisco Chenel, Paquillo, de­
cano de las aguerridas huestes de monosabios. 

—Venga a descansar un poco conmigo —instéle 

la hratm de las reses de CRlSTim de la IHIAZI 
y un váleme qeiie de les eieeosadias lueree las 
oeias nías desiacadas de la cerrlda de eeviiiei 

al momento—. Mientras le 
corresponde volver al rue­
do, hablaremos de lo que 
usted quiera. 

Así exhortado, Paqui­
llo, en voz baja y presuro­
sa, y sin perder de vista a 
cuatro o cinco «jamelgos» 
que en el patio se hallaban 
preparados, me habló de 
su agitada profesión. 

Treinta y siete años lle­
va en ella el hombre, aguan­
tando primero, un duro 
apreudiiaj^. en el que la 
más-penosa labor lo cons­
tituía la pmeba de caba­
llos, que se acostumbraba 
a realizar la tarde de la 
víspera,y la mañana de la 
corrida. 

Luego, había que ir a 
buscar a los picadores, ayu­
darlos a vestirse/ acompa­
ñarlos al regreso —si es 
que regrf saban indemneŝ — 
y desnudarlas. Y aguan­
tar la dura brega de unos 
toros grandes y fuertes. 
Muchas veces ocurría qt-e 
el toro se daba más prisa 
en rajar caballos que los 
monosabios en aplicarles 
curas transitorias. 

Esta asendereada vida, 
con su sangriento epílogo 
de las cordadas, tenía por 
suculenta recompensa una 
peseta, nada más, ni nada 
menos. Ahora se trabaja 
con menos exposición y 
aquella ,pesetita se ha es­
tirado a las quince que les 
fijó no ha mucho el Sindi­
cato, amén de una derrama p0r corrida, a expen­
sas de la munificencia de los picadores. 

Ennudece Chenel para incorporarse de nuevo a 
la faena. Me encaramo a la puerta del portón a 
tiempo de verle, en unión de su hijo Paco y de Pi­
nocho —el benjamín de la mesnada—, hacer a 
cuerpo limpio un prodigioso quite al picador Per-
nabé. 

E l quinto bicho, bravo y peleón, recarga «ton 
fuerza, y vuelve el varilarguero al suelo y los monos 
a salvarle de un disgusto. 

Los monosabios, recortando al novillo con las varas, hacen id quite ai 

B n i 

B L E N O C O L 
es un producto registrado; 
rechace todo profiláctico 

que no lleve la marca 
E N 

«ador eaido 

Pero como en este mundo no hay di: ha com­
pleta, al poco tiempo eran amonestados los salva­
dores por un delegado. Este, bien por cumplir ór­
denes superiores o por atenerse con exceso a la le­
tra del artículo 48 del Reglamento, no reparó en 
que cuando la vida de un lidiador peligra, lo que 
importa es que el más ágil o mejor colocado, dan­
do rienda suelta a sus nobles sentimientos, inter­
ponga su vida para salvar a otra en peligro. 
/ Viene a saludarme Floro Atienza, que esta tar­

de, como otras muchas, está actuando de reserva. 
Dilatada dinastía picadora la de los Atienza 
Miguel, el mayor, va colocado con Ortega; 
Juan y Ranión figuran en la plantilla de Ar* 
millita; Pepe pica le s toros de Julián Marúr 
F l ro sueña con reí lizí r mayoñs proezas y 
aun eclipsar las glorias d% la,familia. 

Todas las cosas tienen su momento. Y e» 
más inmediato para este picador amig0 ûe 
que el sexto novillo le produjera una inten­
sa contusión en la rodilla. 

Ocupémonos, para terminar, del espléna1' 
do debut de la ganadería propiedad de Ia 
señorita de La Maza. Los cinco novillos lid^' 
dos arrancaron ovaciones por su embestid8 
franca y codiciosa, haciendo todos la peleas 
sin tirar una cornada. Al concluir la c rrid8-
la ganadera recabó ti honor de conservar 
cabeza del toro Fastidú so, negpro, número 23' 
corrido en quinto lugar, 

r Cuando abandonamos la Plaza los 
sabios te están despojando de sus ^uSl\ , 
rojas y comentan las incidencias, ocurno 
durante la novillada 

F. MENO» 



A V I S T A D E T E N D I D O 

Del abarrimiento al de sdén y al hast ío , pasando por los 
colores de los trajes y por los gritos de nn espectador 

B 
asta los al^ua. iluloí 
van aburridos —di-

espe tador 
coiaentando 

E X L A P I Z E N L O S T O R O S 
De la novillada del domingo en Madrid. - Por antonio caseio 

30 un 
del nueve, 
el paso tardo y cansino de 
los corceles en que cabal­
gan el hombre de los, bi­
gotes y m orondo com-
pañeio— ese que tiene nn 
poco cara s u listar ese a —, 
y que, < on tanio amor 
como respet o al rii o, abren 
plaza, encabezan el pa­
seíllo y piden la llave, 
sin un fallo jui un error, 
tan bien como lo pudiera 
desear el más exigente. 

Los carteles habían 
anunciado novillada do­
minical en Mull id, mien-
tnvs en tantos y tantos 
ruedos de España, con 
muchos menos habitan­
tes que nuestra villa, se 
celebran grandes festejos 
y con atrae tivos carteles. 
Pero, según nos dic en, ĉb 
aquí a septiembre no ha­
brá en Madrid más corri­
das de toros. Hemos pe­
cado mucho, por lo visto, 
en lo que se refiere al or­
den taurófilo; quizá pa­
guemos muy baratos las 
localidades —yo creo que 
no— o lo que sea. La 
cueslión es que haV que 
pechar con lo que nos dan.. 

Y a callar se* dicho. 
Porque la Empresa no es 
amiga de diálogos. jChi-
tén! 

Efectivamente, los al­
guacilillos cumplían su 
misión sumisamente, pe­
ro con eviden e aburri­
miento, y el públií o, des­
de el principio, comenzó 
a aburrirse también. 

¿ustedes saben lo que 
es tener al lado, o detrás. 
nu espe; t^do^ vociferan­
te'? Pues a nosotros nos 
toco en suerte —v nunca 
mejor aplicada la pala-
oía— un espectador de 
e a cla&e que con justicia 
podemos reputar 'de an­
alógico. ¡Qué calidad estentórea la suval Le 
oíamos los de cerca y'los de lejos del tendido; y 

presidente, y los del callejón/ y los sentados 
jte «biri-birú en las es •alerilías de âc ceso, y los 
•ore? os en el ruedo. No cesó de gritar en toda la 

0- Exponía en !os más altos tonos, no sólo 
us opmi0jles y sus juicios, sino sus sensm iones 
1 lums. Era un verdadero coso de eiroc entrismo 

Pelante y extrovertido. ¡Vaya un «gachó»! —y 
Perdónesenos la vulgaridad de la expresión en 
Ijo"*1011 a' eonta^0> porque todo se «pega»- . 

que más llamaba su atención era el traje de 
ios toreros. 
tido^ pnmer espada dijo que iba muy bien ves-

10 y que sabía llevar taleguilla y casaquilla. 

1 ' 

¡] CABALLOS, CABALLOS.Ir.. —1. üQué bravos y poderosos fueron los novillos de Cristina 
de la Mazal!... Derribaron fuerte y dieron ocasión al lucimiento de los monosabios.—2. ... No 
es que se cae el picador... es que quiere mucho a su cabalgadura y la abraza con entusias­
mo...—3. ¿Y aquel caballo, al que no le podían «temblar» más que los huesos?... 4. ¿... y ei 
otro, sabio entre los Babiecas, que se sentó a la sombra «del olivo y a la vera del botijo...? 

pero que había que hacer honor a esJs prendas, 
y en cuanto sorprendió aquel abaniqueo por la 
cara con la muleta para simular que ahormaba 
—sin hacerlo— la cabeza del bicho, estalló en 
vayas y denuestos: «¡Ni tú tienes la muñeca.fle­
xible ni «ná», ni <<ná»!...» 

Al segundo novillero le llamaba «Chocolate», 
por el c olor de su seda, y a un peón que iba de 
verde claro, «medio lagarto». ,I)el t ercer espada 
aseguró que vestía como Ips diestros dé las .tar­
jetas postales antiguos, aquellas de brillo y de 
bulto, y no le faltaba razón. «¿Para qué y por qué 
vas de luto?», les gritáb.a a lospicadores de casa­
quilla negra... y m^b indenllero de rosa claro 
ex< itó sus impulsos estentóreos, que se'traduje-

jet on en üeuues.os po; 
que se había presentad! 
en la areno «de crudo». 

Con tantos y taino, 
gritos apenas pudimos en 
tender, ni ver, ni «oír», h 
novillada, poro. ai.fin > 
al cabo, no nos iuiportc 
gran cos í. Apivte del fro 
< aso de unas banderilla 
cortas en el primero de 1: 
tarde, banderillos que st 
empeñaron en clavarse e: 
el suelo; de un par de qui 
tes de los «monos», tai 
oportunos como vistosos 
en otras tantas caídos a 
descubiert o; del incidenb 
provocado por un penco 
que se tumbó en el calle 
jón, frent e al t im o, y qm 
tardó un cuarto de hor; 
en de idirse a re' obrar si 
posií ión normal —supo 
niendo que esa posi< ió 
en un caballo de picado 
sea la de poner lap eüatri 
patas en el suelo—, el úni 
co detalle interesante d 
la tarde fué el empeño (U 
cidido del tercer novill 
cü estropear la monter 
del lidiador que habla te 
nido el inc ons' iente ra? 
go de brindar al públit c 
¿Para qué?...- Sin dud 
para demostrar que exis 
te un estilo nuevo de iuo 
tar: el estilo puntilleri-
que consiste en erapu 
ñir el estoque como . 
cachetero lo haf e con 1 
puntilla y tratar de arre 
el bajonazo sin disiipuN 
a brazo limpio. 

Ni que dev ir tiene qi 
cada una de estos perip» 
cias, y más la que ofreV i 
el último n ovilló con vi; 
tiendo sus astas en peí 
clieró constante de cap( 
tes y muletas, que se qm 
daban colgados de 1< 
cuernos como gabane 
sombrillas y paraguas, s* 
guían excitando las y 
roncas impreca: iones (b 
vo< iferant e e s ]i e • t a d o 

que, como vulgarmente se dic e, «se quedó solo 
El desorden de la lidia, el desconocimiento 

la falta de coraje de los supuest os diedros, el 1 
s (bei- sacar partido de los, en general, fai iles 
bravos novillos, todo eso contribuyó a ograv; 
el hastío y la desgana del desdichado espet tóe­
lo, con aire triste de mala y sosa capea puebl 
riña. / 

Gran parte del püblicO'nb quiso enterarse 1 
del nombre de los novil^ovos. Y a nosotros nt 
ocurrió lo mismo. Ifaba obsérvádo el pa( ieu 
lector que, ni por casualidad, ni una vez si qui 
ra. los mencionamos. ¿Para qué?... 

ALFREDO MARQUERIE 



¡Af! ¡Qué poquitos t a m o s qnedandol 

R A M O N G A L L A R D O HA M U E R T O 
C o n é l se k a i d o p a r a s i e m p r e u n o de l o s ú l t i m o s r e -
p r e s e n t a n t e s d e l ¿arlbo c a m p e r o de A n d a l u c í a l a B a j a 

EN su cortijo de Las Albutreras acaba de 
morir Ramón Gallardo. Yo lo hacia en 
su casa de Algeciras, o en Los Barrios, 

rodeado del confort que supo conquistarse, y 
convaleciendo de la grave enfermedad que 
sufría. 

Pero él ha preferido llevarse en la retina 
el paisaje seco, de monte bajo, de carrasca­
les y palmitos de Las Albutreras, donde te­
nia sus torqs, que eran, en la vida de Ramón 
Gallardo, la afición más encendida y más en­
tusiasta. 

Ramón Ga­
llardo 

Fiesta taurina en las Albutreras. En la íoto, con Ra­
món Gallardo, se ve a Juan y Manolo Belmente, a 
Pepe el Algabeño, a Fortuna, a Cayetano el de 

Ronda... 
s 

Este invierno, cuando estuvo en Madrid 
para operarse, nos velamos todas las maña­
nas en el café y dialogábamos un rato sobre 
cosas del campo; sobre esos temas de toros, 
sementeras y jacas, que eran para Ramón 
la mejor de las charlas. Y recordábamos mis 
estancias en el cortijo de Las Albutreras, que 
tiene en la portada, en el centro de un arco 
airosp, una Virgen del Carmen trazada so­
bre la mejor cerámica del arte sevillano. 

Le pasábamos revista a todos los recuer­
dos. A don Felipe Salas, el primer propieta­
rio de la ganadería, que pasó, por compra del 
padre de Ramón, a Las Albutreras desde el 
cortijo de San Andrés, en una conducción que 
contemplé yo siendo muy chico, y de la que 
recuerdo el tropel de caballistas punteros, 
garrochistas, vaqueros, y unas paradas de 
cabestros de pelo negro zaino y otras de bue­
yes cárdenos, como no se criaron mejores en 
toda Andalucía la Baja. 

Era conocedor en aquel tiempo mi tío Paco 
Ceballos, al que sucedió después su hijo Be­
nito, y a éste Mariano, el actual conocedor 
de la ganadería. Y recordábamos al viejecl-
to aquel que les llevaba a los toros los sacos 

con las habas molidas, y que tenia 
que espantar a las reses a manota­
zos, como si fueran moscas, porque 
se le echaban encima en cuanto lo 
velan llegar con el mulo cargado de 
costales. 

Una mañana, comentando el éxito 
que acababa de obtener en una Pla­
za Alvaro Domecq, hablamos de ca­
ballistas de bandera. Pasaron por la 
charla los nombres de Aurelio Sán­
chez Mejias, de Antonio Cañero, de 
Pepe el Algabeño...; y al recordar a 
Cristóbal, el fallecido e inolvidable 
hermano de Ramón, éste se puso un 

poco pálido y me dijo: 
-—¿«Sab'usté> que me «párese» que voy a 

«tardá> muy poquito en reunlrme con él...? 
Intenté disuadirlo de aquel presagio; pero 

Ramón me dió a entender que conocía toda 
la gravedad del mal que le aquejaba. Y hube 
de recurrir a variar el tema de la charla.. 
Le pregunté por Juanito —muy metido aho­
ra en cosas dé política y olvidado ya aquel 
Impulso que tiuvo de ser torero—. Recorda­
mos lo mucho que le gustaba a José torear 
los toros de Gallardo, aquellos berrendos que, 
por salir al pelo de Salas, acusaban la gran 
nobleza que luego tenían en la lidia.., 

Y así, una mañana y otra nacíamos des­
filar ante nosotros el recuerdo de Frasquito 

AHUYENTA LOS INSECTOS 

C o n Juanito 
Gallardo y Fé­
l ix Alvarez es* 
tuve yo en Las 
Albutreras eU< 
glendo la corri­
da de toros que 
se ve al fondo... 

«Yerbabuena», de los tiempos en que Caye­
tano el de Ronda se hacia torero en Las Al­
butreras, donde se formó también Fuentes 
Be jarano... 

Y una mañana me anunció que se iba: 
—¿Va «usté» a la feria de «Algesiras» este 

año? 
—Creo que no podré... 
-—Vaya «usté». Nos veremos allí, en pleno 

campo, y le enseñaré a «usté» una carnada 
de toros que tengo que «paresen» dijes... 

•* * * , 

Ahora llega la noticia de la Agencia, y por 
ella me entero de que ha muerto Ramón. 
Ha muerto en su cortijo, frente al paisaje 
campero que tanto le gustaba. Cerca de sus 
toros, de sus caballos y de sus perros de 
liebres. 

Acaso no murió en el lecho, sino que vino 
su hermano Cristóbal a llamarlo, cuando él 
estaba sentado en aquel gran sillón de cuero 
del despacho español que heredó de su padre, 
y desde el que se veía el garrochero bien nu­
trido de varas de majagua y de haya. 

Luego, los restos de Ramón habrán salido 
por debajo del arco aquel, airoso y'fino, que 
tiene una Virgen del Carmen en cerámica 
trianera, del propio San Jacinto. Y es segu­
ro que los que conducían a Ramón lloraban 
en él la pérdida del gran señor, del gran 
amigo, y del último hombre representativo 
de los prestigios de Andalucía la Baja. 

Si Pepe Carlos Luna estaba en «Los Paimo-
nes», como creo, habrá puesto la nota de su 
humanidad estallante en el cortejo, y acaso 
habrá llorado por «Soleares» sus versos sen­
tidos. Aquellos versos que parecían hechos 
para este caso: 

/Válgame el mundo.» 
¿No estoy llorando? 

¡Ay, qué poquitos Tamos gueduwdol 

M. G A R C I A SANTOS 



POR ESPAÑA Y PORTUGAL 

• • • • • • • • 
En el Moniepío 
<ie T o r e r o s . 
Arruza so jiose-
sionó de la pre­

sidencia 

Eí, jueveo. dia. -5, lidi.aron en Madrid tres 
toros del -conde íle Rwiseñada, dos de Con­
cepción Soto y uno de Vicente Charro. E l 

itfeíor» ^ de Charro, lidiado en quinto lugar. La 
corrida, larga y aburrida. Se llenó la Pía-a. Mata 
fué ovacionado después de hacer el paseo. Cañi-
tavS no estuvo afortunado. Cumplió. Morenito de 
Talavera, muy bien en l>anderillas y discreto eh 
lo demás. Mata, muy valiente y adornado en oca­
siones. E l segando toro, de Soto, fué fogueado. 

En la tercera de Eeria de Valencia se corrieron 
teses de Alipio Pérc^. A excepción del sexto, die-
ron buen juego. Ortega, ovación y salida al ter­
cio y ovación y v uoita. Pepín, ovación y salida 
al tercio y aplausos. E l Choni, ovación y vuelta 
«n los dos. 

Pepe Luis Vázquez, j And alúa y Rovira, mataron 
en Barcelona seis mansos —el primero fué fo-' 

"gueado— de Caridad Cobaleda. Los tres matado­
res fueron ovacionados. 

En Tudela, Conchita Ciritrón dió la vuelta al 
ruedo. Se lidiaron después seis toros de Samuel 
Hermanos. Armillita cortó oreja . en sus dos to­
ros. Julián Marín cortó las dos orejas del segundo 
y las dos orejas y el rabo del quinto. Parrita, dos 
orejas, rabo y pata en el tercero y oreja en el 
sexto. 

* * 

Festival benéfico en Santanderr Seis novillos de 
Ananz. Nicanor Villalta, ovación en uno y dos 
orejas y rabo en otro. Angel Luis Bienvenida, ore­
jas y rabo en uno y ovación en otro. 

* * 
En Burgos. Festival benéfico. Novillos de Miguel 

Prieto. Rafael el Gallo, Rafael Ortega (Gallito), 
José Ortega (Gallito chico) y Emilio de la Vega, 
meron ovacionados y dieron la vuelta al ruedo. 
Gallito chico cortó las orejas y el rabo. 

•• • * * 

En Valladolid. Cuatro novillos de Villarroel. Ro-
merita, ovacionado y vuelta al ruedo. Gaspar Ji ­
ménez, dos orejas en uno y ovacionado en otro. 

* « 

En Talavera de la Reina. Novillos de Jesús Buen 
oía. Juan Luis de la Rosa y Gonzalo Corro-
chano,» ovacionados. 

E " Penarroya. Novillos de Concha y Sie-
d v a—ÍZ fantullano vuelta al rue-
0' Emilio Escudero, orejas y rabo en uno 

v oreÍa en otro. Liceaga, orejas, rabo 
y Pata en uno y ovación en otro. • -

* * 
En Ubeda. Novillos de Azpiroz. Marcia 
ateos, cogido al lanoear al primero, sufrió 

"ituswnes y magullamientos. Angelíllo, mal. 
• » 

^ E n Mora de Toledo. Novillos de Arroyo, 
gio del Castillo, que estuvo mal, oyó un 

i80' Alfondo del Toro, valiente. 
* » 

rj2n Hell"V Novillos de Frías. Niño de Ca" 
Uds Pí'-k01^8' en uno Y aplausos en otro-

«mas, mal en uno y aplaudido en otro.. 
• • 

c( En Tomelloso. Novillos de Enrique Gar-
0reiasUan Tarró' vuelta al ruedo en uno y 
at)l«,^ !Í '•bo en otro- Francisco Roldan, 
l u d i d o en los dos. 

Cristina d etoutó 
nadería 

E n Li,hoa, dio dos vueltas al ruedo Simao da 
Veiga. Paco Gorráez, valiente- Antonio Bienveni­
da, vxieita ai ruedo. Manuel Escudero, vuelta al 
ruedo. 

En Valencia de Alcántara. Novillas de Arroyo» 
Antonio Moreda cortó orejas. 

• * 

La cuarta de la Feria de Valencia se celebró 
el día 26. Se corrieron seis toros y un novillo .de 
Tassara, que dieron gran juego. Alvaro Domecq 
rejoneó el novillo, al que mató de un rejón, y 
cortó la oreja. Luis Miguel Dominguín cortó las 
dos orejas y el rabo de sus dos toros,-Parrita cortó 
la oreja del segundo y estuvo regular en el quinto. 
Rovira cortó las dos orejas del tercero y las dos 
orejas, rabo y pata del sexto. Dominguín y Rovira 
salieron en hombros. 

E l viernes, día 26, tomó posesión de j a presiden­
cia del Montepío de Toreros, el matador de toros 
Carlos Arruza. 

Juan Bienvenida fué operado por padecer ad« 

Rafael el Gallo, con sus sesenta y euatro años, sigue 
triunfando «n los festivales 

iuaniio Bienveni­
da convalece rá-
pidamente de la 
operación que hí, 

sufrido 

rnitis axilar aguda del lado derecho. Por esta eaus 
ha dejado de torear varias novilladas 

El sábado, día 27, se corrió 4a quinta de la Feria 
vaionciana. Conchita Cintrón rejoneó un novillo 
de Santos y dió la vuelta al ruedo. Luego se lidia 
roñaseis toros de Mxura. Belmente, bien en uno 
mal eu otro. Luis Miguel Dominguín. cumplió en 
uno y cortó las orejas y el rabo del otro Pepín 
Martín Vázquez, mal en uno y bien en otro. Üo-
ming'uín fu sacado en hombros., 

E l dominao, día 28, hubo en Barcelona una co­
rrida que duró tres horas y quince minuto^. Se li­
diaron cineo toros de Arturo Sánchez, cinso do 
La Chica y uno de Garrido. Pepe Lujs Vázquez 
cortó las orejas en uno / aplausos en otro. Parri­
ta, ovacionado en los dos. Toscatvn m d en uno 
y bien en otro. Rovira, aplausos en loa dos- Alvaro 
Domecq, fué ovacionado, 

En la sexta corrida de Feria, en. Valencia, se li­
diaron toros de Cobaleda. Conchita Cintrón dió la 
vuelta al ruedo. Belmonte cortó la oreja en ixno 
y oyó aplausos en otro. JLuis Miguel Dominguín 
dió la vuelta al ruedo en uno y oyó aplausos en 
otro. E l Choni cortó la oreja del tercero y oyó aplau­
sos en el sexto. -

r' • . • * * 
En Madrid se lidiaron cinco novillos de Cristina 

de la Maza y uno de Antillón. Este ftié fogueado; 
los de Cristina de la Maza, bravos. Joselito Mon­
tero, cumplió. Sergio del Castillo, bien en vino y 
mal en otro. José Poveda, mal. 

En San Sebastián. Novillos de Elizondo. Bel 
monteño, mal en el primero; se lesionó en una mano 
y no p\ido continuar la lidia. Vizóu, mal. Chaves 
Flores, valienter 

• * • 

E n Inca. Siete novillos de Alvarez García. Por 
estar lesionada Beatriz Santullano, no. actuó y su 
novillo fué lidiado y muerto por Fuentes. Martín 
Bilbao, cumplió. Fuentes, dió 11 vuelta al rudeo 
en el segundo, cortó las orejas y el rabo del quinto 
y fué ovacionado en el séptimo. Boni dió la vuelta 
al ruedo en el tercero y cortó la oreja del sexto. 

Fuentes y Boni aaliéron en hombros. 
* * 

E n Cartagena. Jesús Navarro fué aplau­
do. Pepe Blázquez cortó orejas y rabo. 

* • 

E n Sevilla. Novillada de noveles. Novillos 
Lancha, bravos. ActuaronyAlbarracín, Ca-
dto, Vega, Vera,- Caraballo y Antonio 

aso. Destacó Cabrerito. Caraballo oyó los 
•es avisos y Paso hié detenido porque, on 
a ataque de miedo, se negó a estoquear su 
villo. Albarracín se lesionó y dió cuenta 
í bicho Cabrerito. 

* • 
E n Sigüenza. Novillos de Zaballes. Alonso 
agá, ovacionado. Luciano Iglesias cortó 
ejas. 

fíl lunes, día 29, se celebró en Valencia la 
j tima y última corrida de Feria. Toros de 
nía Carmen de Federico. Ortega oyó aplau­
dí en el primero y cortó la oreja del cuarto, 
ípíni Martín Vázqxiez, pitos en el segundo 

_ bronca en el quinto. Parrita. dos orejas 
en el tercero y dos orejas, rabo y pata en el 
sexto. Fué sacado en hombros. 

B. B. 

E L LUNES TERMINO LA FERIA DE VALENCIA.—UN BUEN 
LOTE DE NOVILLOS DE CRISTINA DE LA MAZA EN MA-
DRID. — NICANOR VILLALTA TOREO EN UN FESTIVAL 
EN SANTANDER. — ARRUZA TOMO POSESION DE LA 
PRESIDENCIA DEL MONTEPIO.—CORRIDA DE ONCE TO­
ROS EN BARCELONA.—EN SEVILLA FUE DETENIDO UN 

NOVILLERO 
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LAS CORRIDASM 
m*0K * * * * * D t a m 1 

S i l ORTEGA, PEPIN | 

Alvaro Domecq, con Jas cuadré Con ta oreja det (toro en ^l» 
fias de Brlones, Choni y Ro* mano, Alvaro Domecq saluda 
vira* en la segunda corrida de al público de Valencia, qiie le 

la Feria ovaciona con entusiasmo 

i 
• J 

A^ encelé Domecq. en ia col» de la Jaca, al toro de rejones 
del que cortd la ©reja 

au1 

Día 24 

Toros do Clairoe 

B R I O N E S , E l C H O N I 

y R O V I R A 

Un toro de rejones 
para 

S 

Las cuadrill:i& van a hacer el paseo. — A ia derecha 
de la foto, Domingo Ortega, veteranla y dominio, con. 
traste con ia figura casi aniñada de Pepin. — En «) 
centro, Choni representa el intorés local de la corrida 

Wi segundo toro de Brfonos no so distinguió por 
«1 poder, como se puede ver en la foto 

m Choni» en una verónica brutalmente ceñid» 

Brlo&es inicia su faena con un mulé taz o de ro­
dillas 

Hace viento y Revira ordena que le mojen la 
muleta para que pese... 

Pepln tira del toro en un huen natural 

E l Choni muletea por alto a su primer toro..-



| 0 p l R E Z T A B E R N E R O 

gTlN VAZQUEZ Y El CHONI 

Rovir» torea pot maDoüetlniis Domecq abmaua a Uomiagula, 

qu« le brindó ta muerW <f« si! 

Dio 36 
Rem de Climenta Tamré 

Ortega se adorna e interrumpe la faena para recibir 
los aplausos que le tributa el público de Valencia 

(Información gráfica de Vidal) 

D O M E C ^ , 

L U I S M I G U E L ; 

P A R ft 1 T A 
u 6 I 

Así laicio su gran faena Luis Miguel 

Parrita en un momento de su faena ai so* 
gundo toro 

fUa estocada de Revira a su primer tom 

Un pase con la derecha de Parrita 

un mulet&eo preciosista dei sevl^ 

Un par de banderllías de DoBainsnín 

I 

" 9 corre « a n o ai segando en un buen derecha»» 



Conchit» Ciairda quiebra na reioaeillo y «atrae de el una 
guirnalda 

L A Q U I N T A C O R R I D A 

TOROS DE DON 
EDUARDO MIURA 

CONCHITA CINTRON, 
BELMONTE, LUIS 
MIGUEL Y PEPIN 

MARTIN VAZQUEZ 

W.. A-

Conchita Clntrón, después de clavar un rejón, $« gj] 
con el toro, al que ha encelado por el terreno de 4 ^ 

O » ?arol de Juanlto Balmonte 

Juanlto Belmonte < 

Belmonte en un aíaroladc < ya ^vímero 

mmm 

i 

Luís Miguel zítz píira torear £n el estnoo 

Muestro Director, Manuel Cat.anova, conversa 
pía un descanso con el alcaide de Valencia, conde 
de Trénor. Con el Dlrectpi de Ki- iH D E D O , ocupa 

una barrera don Alvaro Domecq 

Un natural de Pepin Martm Vázquez 

Un derechas»» de Luis Miguel Doxnlnguln 

Pepln inicia su faena con un pase de rodillas 

L A S EXT C 

Toros de Cobaleda, 
BELMONTE, Luis Min 

í^a feria má's importante en número de co 
/ridas, !a de Vaienx;ía, ha revestido una ani 
(nación considerable en cuanto a ia cantidad I 
de espectadores que han presenciado ia lidia | 
de cuarenta y seis toros. 

En las pág inas de EL RUEDO ha quedado! 
constancia del éxito ar t í s t ico logrado, entre! 
!as cuales han revestido excepcional importan 
cía el alcanzado por Luis Miguel Dominguln,! 
que en la corrida de Tassara, y en ei úlüinij 
toro de Míura, se mos t ró como una primerísl-
irja figura del toreo, y de Parrita, que ca elól 
timo toro.de la feria logró la faena que ven!a| 
tanteando desde que la feria se inició. 

Miguel toreando 

Choni 

http://toro.de


cr Serra ve con Júbilo que se acaba la Feria 
C su intervención médica no ha sido necesaria 

y W i 

Una mar.üitt;: i a¿ Belmente 

(T iC O R R I D A 

N pp CONCHITA 
p OOMINGÜIN y el CHONI 

La presencia de Ortega, siempre llena de 
prestigio, aunque ya su\ ese espír i tu de lucha 
que pone en su empuje el que llega, fué otra 
(Je las notas interesantes de la fiesta valencia­
na JuaniW Belmonle, Pepín Mart ín Vázquea 
y 'ti Chom tuvieron aquí y alia notas de re­
lieve, y hubo especialmente la novedad del to­
rero argentino Rovira, cuya actuación desigual 
y desconcertante dió lugar a enconadas discu-
íj*f:ies • , 

Pero la feria ha tenido un relieve, porque 
la gente ha ido a los toros como si no hubie­
se pasado nada. Suponiendo que haya pasado 
algo 

idia 

la* 
mi 
an 
uin, 
imo 
isH 

rH 
en!3 

LA SEPTIMA CORRIDA 

T O R O S D£ D O N 
A L i P Í O P E R E Z 

ORTEGA, PARRITA 
Y PEPIN MARTIN 

VAZQUEZ 
F* primer toro d« la «o??!la do Atiplo aa,U\ 
ten Umflamente la barrera, que metió la 

cabeza en el tendido 

El presidente de l * 
Aba cia íón d e U 
Prensa, José María 
Aliare, presen 
ciando la corrida 

ü n muloiax.o 
natural do Papl: 

El ultimo toro de las corridas dt 
Perla entra en el caliejón, camino 

del desolladero 

Ortega saluda y muestra la oreja 
que acaba de cortarle a su segundo 

toro 

Parrita es sacado en hombros, des­
pués de cortar la oreja, la pata y el 
rabo del último toro de la Feria 

> 

Ün pase de pecho de Luis Miguel 

Choni porfiándole al de Cobaleda 

Caras maíillenas en los tendidos de Valiivía. A veces, ei número de rostroo conocidos era 4als nupl 
uno se preguntaba: «—Pero.., ¿estamos on Valencia o en las VeaU»?í> (Poia-, Vld^l) 



MACHlpTO 
E.1 u l t i m o mata f de 1 s i é l o X I X 

-Bombita y Maohaquito en easa del prí-
conferenciando sobre el asunto de los to­

ros de Mlura 

P » ' V i U R A 

1904, -Macltaquito, con su madre, su abuela, su hermano José y una prima 

IV 

Machaquito, 
en 1907 

LA verdad es que éste no existía a la sa­
zón en el campo taurino; pero los ma-

, chaquistas lo llevaban en la mente. 
Y terminada la temporada del año 1903, 

nuestro héroe surcó el mar y se dirigió a 
tierras mejicanas, ventajosamente contrata­
do, donde le esperaba como tónica dominan­
te la predilección de que allí era objeto el 
diestro sevillano Antonio Montes, con quien 
se dispuso a entrar en lid para no perder ni 
un palmo del terreno conquistado. 

En Méjico tenía Antonio Montes, como he­
mos dicho, un partido entusiasta, y a Ma­
chaquito se le recibió de uñas, tanto por 
presentir en él a un rival del sevillano, como 
por el reclamo que le precedió, fomentado 
por la Empresa, que iba a su negocio. 

Dura fué la pelea. En las primeras corri­
das, aun estando bien, no consiguió romper 

el hielo de la indiferencia, y menos la 
actitud hostil de algunos; a punto es­
tuvo el diestro de rescindir su contrato 
y regresar a España; pero, al fin, con 
la emoción producida con su valor y 
sus estocadas, hizo que aquel ambiente 
glacial se trocase en un fervor, cálido 
de entusiasmo. 

Y después de tomar parte en catorce 
corridas, entre la capital y los Estados, 
se repatrió, para realizar la campaña 
más importante de su vida taurómaca, 
pues en la temporada de 1904, y sin 
contar lo que había toreado en Méjico, 
llegó a sumar ochenta corridas, cifra-
que solamente Guerrita había alcanza* 
do en dos ocasiones. Dicha campaña le 
consagró definitivamente como prime­
ra figura. 

Pero aquella situación de privilegio 
le exigía una lucha más tenaz, tanto 
para mantener el lugar conquistado, 
como para cerrar la boca a sus detrac­
tores, quienes arreciaban en sus ata­
ques, diciendo que era torpe y no ha­
cia más que andar a trompicones con 
los toros. v 

Algún fundamento'tenían tales dia­

tribas, pues carecía de soltura al ma­
nejar el capote, con el cual, debido a 
sus brazos cortos, no paraba lo sufi­
ciente por falta de mando, y no era 
con la muleta un dechado de per­
fección, ni mucho menos. Cierto es 
que cuando daba con una res bo­
yante hacía .algunas faenas muy 
buenas y lograba aplausos por lo que 
consentía y paraba toreando; pero 
especialista de la estocada, ante to­
do, al dar la misma era donde los 

públicos le esperaban con interés. Hubiera sido vano, 
empeño pedirle una técnica de dominio, a la manera 
de Bombita (Ricardo), o una factura elegante y de 
belleza estética, que se aproximara a la de Antonio 
Fuentes; mas aunque solía moverse al torear, lograba 
interesar a los espectadores, porque realizaba las fae­
nas con unos efectos de nervosidad y de coraje, en los 
que también había emoción. 

Su personalidad artística se asentaba en el trapee 
supremo, y, fiel a los principios que informaban su 
especialidad, resumía con esta frase su visión del 
arte del toreo: r 

—Pa sér güeno, hay que roar por los morrillos. 
Matador de toros, especialista de la estocada, se 

le había proclamado desde un principio; y matán­
dolos, pero matándolos bien, tenía que mantener sus 
prerrogativas. ¡No había remedio! 

¿Y cómo mataba Machaquito? ¡Oomo nadie! To 
dos los grandes estoqueadores han matado como na­
die, porque ninguno se ha parecido a otro. Mazzan-
tini no mataba como Frascuelo, ni el Algabeño como 
Mazzantini, ni Machaquito como el Algabeño, ni Vi­
cente Pastor como Machaquito. De ahí que todos 
ellos, aun matando muy bien, se distinguieran entre 
sí, pues, de lo contrario, no hubiera sido tan vigo­
rosa la personalidad de cada uno. 

El toreo se basa en la acometividad del toro; todas 
las reglas fracasan ante la pasividad del mismo, 
lidiador provoca al astado, pero jamás toma la ofen­
siva, de donde resulta la relativa facilidad para ga­
narle la acción al enemigo, el cual, al embestir, w 
tomar dicha ofensiva, lo hace ciegamente, directo a 
un bulto que no prevé que se le pueda escapar con 
un cuarteto o un quiebro, o valiéndose el que le d* 
saf ía, bien de la capa o de la muleta. 

Pero en la suerte de matar truécanse los papeles: 
es el hombre el que acomete y el toro el que se man­
tiene a la defensiva; la desventaja para aquél es 
niñesta, y por eso la ejecución del volapié —que tanto 
diñere ya de la estocada de recurso, inventada P0* 
Costillares— es la más difícil y peligrosa de toda» 
las suertes. 

Ahora bien: en la manera de atacar el diestro-
cada cual imprime una modalidad distinta, segu 
sea su habilidad, su industria, su constitución fis' 
ca, etc„ y de ahí las distinciones de que antes hace­
mos mérito. 

Machaquito mataba perfilándose en corto entre ¡o* 
dos pitones, juntaba los pies, daba un paso atrás a • 

les del ataoue, hacía éste mirando 
j morrillo y bajaba mucho la mano 
¡quierda al engendrar el viaje, a fin 
e descubrir el sitio de meter la es­
pada. 
5 ¡El paso atrás! Cuando los que de-
tían que era un trompo toreando, 
eianse obligados a reconocer los 
léritos del diestro como, estoquea-
)r, se los cicateaban invocando di­
to «tranquillo», el cual, desde que 
áigartijo lo inventara, era conside-
»do como una adulteración de la 
lerte. , -
En Lagartijo podría serlo; pero en 
iros matadores —Machaquito entre 
tros—, no. Y es que Lagartijo, luego 
e dar el paso atrás con el pie dere-
lo. desviaba la pierna izquierda hacia el mismo 
Ido, para salirse del centro de la reunión, cosa que 
). tenían en cuenta los censores para establecer di-
rencias. 
Si Machaquito daba el paso atrás con el pie dere-
io, era tanto para ver mejor el morrillo de los toros 
io olvidemos su corta talla física— como para 
quirir impulso en el ataque, es decir, ajustándose 
tuitivamente a aquello que dice la quintilla moratíU 

-para que la fuerza sea 
mayor y el Impetu más . 

Del resultado que obtenía de tal sistema dará 
eael hecho de que, de los 191 toros que estoqueó 
las 80 corridas de dicho año 1904, murieron 109 
una sola estocada. 
Ya estaba formada entonces la pareja Bombita 

ttcardo)-Machaquito; Antonio Fuentes era, némine 
«crepeníe, el torero con empaque y supremacía de 
?fln señoy'<lU€' sin llegar a serlo absoluto, mantenía 
^ Posición preeminente; Lagartijo Chico no pasó 
aTk!- temPora^a d« las 38 corridas; Quinito y 

^ gabeño conservaban sus prestigios, pero ya no 
^ tan solicitados por las Empresas; Bombita (Emi-
a ni* retiró aquel año y Reverte había muerto en 

lociô 1101' y com° €n los espadas de las nuevas pro 
ttahhf no había qui6n tratera debajo del brazo 
hrJt de virtu<ies, la pareja Bombita-Machaquito 

aDa mayor relieve cada día. 
En 
dn̂ qli€l año 1904 contrajo amistad Machaquito 

teeiC Bemto pérez Galdós, y a propósito de ella 
¡tiente VÍ€ne a 1)610 r€f€rir la anécdota si-
Una' 

íiiniéro!!lañana d€l mes de julio del año expresado 
ti Sardi Para almorzar «1 santanderino Hotel 
ín j0<,¿ ¿ro autor de los Episodios Nacionales, 
Micha trañi' director del diario El Cantábrico, 
tino dí pU(ia(1; don José Hurtado de Mendoza, so-
critico ríal(ÍÓS y Paternal amigo de Machaquito; 

uer̂  mo madril€ño don Angel Caamaño (El 
Q̂ oría 11 0 Raf ael González-
le v;era t Que €l fame^o novelista y dramatur-

d torear; pero no era empresa fácil llevar 

ti. 

a la Plaza a don Benito, y para lograrlo fué 
designado dicho señ^r Estcañi, quien, duran­
te el almuerzo, espetó de golpe a Galdós: 

—¿Qué le parece a usted el toreo de éste? 
—No le he visto torear nunca, ni entiendo 

una jota de toros. 
—¿Que no le ha visto usted torear? Don 

Benito, esto es imperdonable. 
—¿Por qué? 
—Porque a los amigos se les debe propor­

cionar todo género de satisfacciones, y Ra­
fael tendría una muy grande si usted le vie­
ra en el palenque de sus triunfos. 

—Hombre, no veo la necesidad de... 
—¿Cómo que no? ¡Medítelo usted bien, por 

la sagrada coleta de Cúchares! ¿Qué diría 
usted de sus amigos el día que supiera que 

En este momento de 
arrancar a matar era 
donde los públicos espe­
raban a Machaquito... 

En los tentaderos pre­
ocupábase principalmen­
te en ejercitarse en la 

suerte de matar 

nú conocían ninguna de sus 
obras? Usted mismo exclama­
ría, seguramente: «jQué ami. 
gos tienes, Benito! > 

Galdós acabó por someterse 
y quedó en asistir a la corrida 
del día siguiente, fecha 24, 
acompañado d e 1 señor Es-
trañi. 

Antonio Montes y Machaquito es­
toqueaban seis buenos mozos de don 
Felipe de Pablo Romero. 

Don Benito fué a la Plaza ignoran­
do que le iban a brindar un toro, y 
así, cuando Rafael se dirigió a él con 
tal objeto, don José Estrañi le dijo: 

—Prepárese usted, que Machaqui-
to^va a brindarle. 

.—¿Y qué hay que hacer?—pregun 
tó, azoradísimo. 

—Lo que prescribe la etiqueta tau­
rina es ponerse de pie y quitarse el 
sombrero; pero no haga usted más 
que lo segundo. 

(Continuará.) 



E L T R I U N F A D O R vL F 
Luis Miguel Doming 
figura del toreo actual 

«ifefe MSB 
i i S i l 

Valor y emoción en ta suerte del quiebro 
«a jportagayola» 

Templanza d e 
mando y quie­
tud en la veró­

nica 

Arrogancia de^anderUlero su mire en ese soberbio par 

Suavidad y tícslfessa 
i l torero paco r̂ ate 

Cuando la tradicional feria de Valencia se venia 
abajo, tarde tras tarde, el juvenil impetu y el arte 
excepcional de este formidable matador madrileño 

M . hicieron el milagro de elevarla hasta la cúspide del 
L entusiaámo. Y rebosante de afición, pletórir > de gra-
m cia y arrogancia, Luis Miguel Dominguin se proclamó 

H H P P B B R la máxima ñgura taurina de la actual temporada. 
Ovaciones, vueltas, música, orejas, rabos, patas y pa­
seos en hombros por las calles valencianas, son el re­

sumen glorioso de este triunfador sin igual, cuyo nombre prestigioso 
arrastró consigo el tan ansiado cartel der «No hay billetes». Luis 
Miguel Dominguin fué aclamado, en la ciudad del Turia, como la 
más brillante figura del toreo contemporáneo por la multitud, en­
fervorizada con su arte y valor insuperables. 

¥ valor y gr^dexa 
en «i (orzado d© pe* 

olio» 
WHFZ 

Irodigio de temple y lentitud en la suerte más torera de la Uctia 
E l clasicismo del pase natural 

a un buen toro de Miura T ía stóerwd suprema, ia maíeisa y galíardl» de Im graades 
toreros de ta Historia 



Aficionados de categoría y con solera 

El pintor PANCHO COSSIO 
estuvo una vez a punto 
de perder para siempre 

la afición a ios toros 

E 
N una me­
sa del café 
d o n d e 

Pancho Cos s í o 
se reúne habi-
tualmente con 
sus amigos, se 
habla de pin­
tura. El artista, 
que acaba de 
inaugurar uno 
de sus cuadros 
en el Museo de 
A r t e Moderno, 
es un anecdota-
rio viviente del 
actual mundo 
artístico. Los 

nueve años que permaneció en París han 
acumulado en su memoria muchos hechos 
curiosos vividos allí. De pronto, la conversa­
ción toma un giro magnifico, y -^milagros 
de la espontaneidad— la fiesta taurina ad­
quiere vida sobre el ruedo de un velador. Se 
inicia en seguida la pregunta, que viene «que 
ni pintada», para derivar el tema totalmente 
del lado que nos interesa. 

—¿Qué opinión tienen los extranjeros de 
nuestra fiesta nacional? 

—Muy mala. 
Y Pancho Cossío protesta de la incom­

prensión que anima a los que miran el toreo 
como una fiesta bárbara. 

—Para poder apreciar el valor de una co­
rrida de toros —nos dice— se necesita te­
ner en las venas sangre española. "ííosotros 
no vemos en la lidia el detalle molesto de 
los bichos inmolados. Esto se anula con la 
belleza del espectáculo en su conjunto, con 
la gracia de las actitudes y la armonía es­
cultórica de los elementos humanos que in­
tervienen en él. Los-extranjeros no suelen 
ver en las corridas más que las tripas del 
caballo,̂  y por eso no participan de nuestro 
entusiasmo. 

—Pictóricamente, ¿qué valores encuentra 
usted en la corrida de toros? 

—Ninguno. Nunca he sido amigo de las 
manifestaciones de sabor popular en pintu­
ra. Jamás he pintado faenas taurinas, como 
no he pintado verbenas. He sido un gran afl 
clonado a los toros, y sin embargo, no les 
reconozco valor pictórico. 

—De todas las corridas que ha visto, ¿cuál 

ha dejado mayor im­
presión en su me­
moria? 

—Una que presidí 
en Santander, en el 
año 11. ¡Dieciocho 
toros! Estuve a pun­
to de perder la afi­
ción definitivamente. 
Después de esa corri­
da permanecí reñido 
mucho tiempo con 
los toros. Me pasé al fútbol. Re­
cuerdo que cuando aquel día salí 
de la Plaza, me encontraba com­
pletamente aturdido. Por la ma­
ñana torearon Gallito, Torquito, 
Cocheríto de Bilbao...; por la tar­
de lo hicieron el Gallo, Vicen­
te Pastor, Bomba y Machaco, El 
público tenía que andar de un 
lado a otro, cambiando de locali­
dad, porque el sol no quiso variar 
sus costumbres en honor de aque­
lla corrida monstruo, y los que to­
maron sombra no se resignaban a perder 
sus privilegios. 

—Y del toreo actual, ¿qué impresión tiene? 
—Me quedo con los toreros de mi época de 

entusiasmo ferviente. Reconozco que Mano­
lete es un gran torero, y sin embargo, no me 
conmueve... Demasiado frío, cadavérico casi; 
prescinde por completo del público. Prefiero 
Arruza. Me recuerda más a los toreros clá­
sicos, a los que me gustaban a mí. Minuto, 
Manolete, padre. Bienvenida, Algabeño, Bom­
ba, Machaco, Pastor, Gaona... Fuentes me 
gustaba mucho porque era muy elegante. Pero 
mis ídolos taurinos eran Bomba y Machaco. 
Además, en general, el ambiente de aquella 
época era más candente, más vivo en torno 
a la fiesta española. El torero constituía una 
devoción popular, porque se presentaba al pú­
blico con mayor naturalidad. Cuando iba a 
algún sitio pertenecía por completo a sus 
amigos y a los aficionados, no como ahora, 
que se instalan en el mejor hotel y no se 
dejan ver por nadie. Antes, el aficionado te­
nía casi como una obligación el llegar bo­
rracho a los toros, y gritaba, y se entusias­
maba o se enfurecía. Hoy, el espectador de 
una corrida es un frío juez que mira aten­
tamente los movimientos de torero y toro, 
para hacer después un sereno alarde téc­
nico de s u s conocimientos taurinos. No. 

no; los toros ya no son lo que m 
—¿Ha presenciado usted alguna co 

gida importante? 
—Sí; también, como todos mis re 

cuerdos emocionantes de la brava fie 
ta, ocurrió en la Plaza de Santanris 

Fué un grave percance de Vicente Pastor ! 
ir a sacar el estoque para descabellar, dió 
toro un derrote y le enganchó por el cuellí 
Es lo más grave que he visto en cogidas. 

—¿Y lo más escandaloso? 
—También ocurrió en Santander. El pr 

motor —jcómo no!— fué el Gallo. No ( 
torear. Tenía esos caprichos, y no había 
ñera humana de convencerle cuando el 
nó era de su gusto. Ni a buenas ni am^ 
pudo sacarse nada de él. La gente ^ 
matarle, y a las cinco de la mañana aún 
taba el Gallo en la Comisaría. La gente 
aquel día prender fuego a la Plaza de Ss 
tander. 

—¿Qué es lo qué más le interesa a usted 
una corrida? 

—El torero. Su forma de portarse es lo( 
da valor a la fiesta. Por bueno que sea 
toro, si el torero es una nulidad, no 
terés. 

Y como Pancho Cossío nada más tiene' 
decirnos de toros, no le hacemos más 
guntas, para evitar que, como en ^ 
ocasión de los dieciocho seguidos, tome 
empacho y se pase definitivamente a1 
do de los aficionados al fútbol. 

ü08 : 
moni 
deüd 
lesta 
gunti 
para 
resp* 
su p 
sobri 
bien 
dido 
da 
brin< 
man 
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me 
era 
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Cómo vive el recuerdo de JOSE entre los 
que gozaron de su amistad 

U n a c h a r l a c o n d o n A l b e r t o P a z o s , q u m f u é 
p r e s í d a n t e d e l C l u b J o s e l l t o 9 d e S e v i l l a 

QUE CUESTA GANARSE UN PARTIDARIO 
10 

MANDO Joselito comenzó a torear, la mayoría 

C de los partidarios de su hermano Rafael se pa­
saron a las filas del entonces llamado Gallito. 

Pazos fijaron también su atención en el ben-
ín de la dinastía. Don Alberto Pazos, ex pre-

^nt© del Club Joselito y alma del homenaje que 
d̂entemente le rindió la afición sevillana, nos 

[ contado detalles interesantes del entusiasmo 
q̂e la aparición de Joselito provocó en las muí» 
titudes. , . . . . 

_En casa, todos eramos partidarios suyos, me-
os mi sobrino Pepe, que nadie sobe por qué se 

mantuvo fiel o la admiración de RaSaeL Esa fi­
delidad nos cuenta don Alberto—> llegó a mo­
lestar a Joselito, que, celoso de su prestigio, pre­
guntó un día a mi sobrino qué tendría que hacer 
para convencerle. «Matar un toro recibiendo», le 
respondió. Al domingo siguiente, Joselito cumplió 
su promesa. Le brindó la muerte de un toro a mi 
sobrino, y, cuando llegó la hora, lo mató reci­
biendo. Pero, al consumar la suerte, resultó pren-

1 dido, y del trance salió con la camisa desgarra­
da Aquella tarde humos a cosa de José; mi so­
brino, en lugar de entrar en el cuarto de su her­
mano, como era su costumbre, pasó derecho al 
de aquél, sonriente... Joselito lo vio venir, y, me­
dio en serio, medio en broma, sacando la cami­
sa, que ocultaba bajo la almohada, se la tiró al" 
cuello, diciendo: «¡Para que vean ustedes lo ique 
me cuesta a mí ganarme un partidario...!» Así 
era José: un torero que no se dejaba pisar e! 
terreno por nadie... 

Y ASI ERA EL HOMBRE 

Don Alberto Pazos nos habla después del fore­
ro como hombre de bien. Porque Joselito fué para 
toda su numerosa familia un protector bondadoso 
y feliz. Tenía un claro sentido de lo caridad, que 
practicaba sin ánimo de lograr la gratitud de los 
beneficiarios. 

—Una vez —nos cuenta don Alberto— llegó Jo-
«eüto a casa de su acoderado, don Manuel Pir 
neda Ero de noche y llovía mucho, üija vieja se 
acerco a pe tole una limosna. «Pero, abuela, le 
Wo José, ¿cómo «ale usted con un tiempo así...?» 
«mío mío, le contestó la vie|ecita, tú harías lo 
aismo si te vieras en mi necesidad.» La pobre 
»uier le dijo que tenía una hija viuda que ser­
na en una casa peío ^ no g ^ a j ^ j0 gufl_ 
"eme para mantener a sus tres hijitos. -Yo, año-
con iCUan 80 du«wmen. salgo a pedir limosna, y 
on io que recojo y lo que mi hija gana pueden 

Z* ? ^ » Joselito ordenó a Pineda que le 
oor n,C?CO Z"08 a 10 Ĵ0' Y ^ ^ 8iq«ta»te, 

nieaxo de su mozo de estoques, procuró en-

Don Alberto Pazos 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA.. . ¡MUERTO ES 

c. s. ise 

tetarse bien de todos los detalles de lo pobre fa­
milia. Pocos días después, don Manuel Pineda 
llamó a su casa a l a viejecita y le dijo que tenía 
orden de entregarle todos los meses una pensión, 
pero que no podía decir el nombre de la persona 
que hacía tal donación. Todos los días 30 acudía la 
pobre mujer a casa de Pineda a cobrar su renta. 
Asi pasaron varios años. Y Regó el 30 de mayo 
de 1920. Aquel día Pineda, al entregar la pen­
sión a la vieja, le manifestó que ya no recibiría 
más dinero. Y le explicó que había muerto su 
bienhechor. «¿Podría yo saber quién es, aunque 
sólo sea para rosarle un Padrenuestro?», pregun­
tó la señora, «jNaturalmente 1 Era... Joselito.» La 
mujer rompió a llorar desconsoladamente. «Ahora 
me explico, dijo, por qué el día que murió Joseli­
to mis nietos, que lo admiraban tanto, se pasa­
ron la tarde llorando. > 

Guardamos silencio unos instantes. Don Alber­
to Pazos prosigue el relato de otras anécdotas 
de Joselito. 

—Cuando llegaba la Semana Santa le llovían 
las peticiones. «Hombre, José, a ver si tienes en 

tu casa un trajecillo que no te sir-
| va...» Y Joselito respondía, fin­

giéndose enfadado: «Yo no sé na­
da de eso... Ve a casa y habla 
con mi madre.» Otras veces, le 
pedían un par de botas, un som­
brero, una camisa... Y él siempre 
respondía lo mismo: «Eso se lo 
preguntas a mi madre.» Después, 
cuando llegaba a su casa, lo pri­
mero que hacia era dar las órde­
nes oportunas: «Si viene Juanillo 
pidiendo un tra)e, dale el gris del 
año pasado...» «Oye, mamá: a 
ver si puedes darle una ccagaisa 
a Ifemolo el de la calle Feria...» 
Y así iba repartiendo prendas, 
muchas veces, sin "estrenar... y, 
lo que es mejor, sin darle impor­
tancia. Asi repartía también limos­
nas por las calles. Muchas veces 
yo le acompañaba hasta la Ma­
carena, porque, cuando estaba en 
Sevilla, le gustaba ir a rezar a la 
Virgen. Entraba él solo en la igle­
sia y se llevaba de rodillas ante 
el altar varios minutos... De vuel­
ta hacia su casa, por 1c» calles 
más populares del barrio, le asal-

N No era solo en Se­
villa. En Valencia 
también tenia José 

un club 

toban los necesitados. Y él. dirigiéndose a los 
que le acompañaban, en voz baja iba diciendo: 
«Dale una peseta.:.» «A ése, un duro, que son 
muchps en su casa.» 
DEL «GALLINERO» AL CLUB JOSEUTO 

—¿Cómo nació el Club Gallito? 
El señor Pazos interrumpe su silencio para con­

testarnos: 
—Conviene hacer una. distinción. Hubo primero 

lo que se llamó el Gallinero, que era un casino 
formado por los partidarios de los Gallos, en ge­
neral, aunque predominaban los amigos de Ra­
fael. Estaba instalado en la Cerrajería. Después, 
en 1913, cuando Joselito era ya figura, se creó 
el Club Gallito, que tuvo su sede en la Alameda, 
y estaba .integrado únicamente por los entusias­
tas de José; Este, sin embargo, no hacia distin­
ción, y repartía su tiempo libre entre ei Gallinero 
y el Club. Cuando murió Joselito. teníamos el 
Club en la calle Trajano. Don Manuel Mannzon. 
que era, a la sazón, su presidente, reunió a la 
Junta directiva y propuso gastar todo el dinero 
que teníamos en flores para José y cerrar para 
siempre el Centro. Sin embargo, a los pocos días 
de la tragedia se dejó sin efecto el acuerdo, por­
que, con razón, se estimó que, muerto José, era 
entonces cuando más necesario se hacia seguir con­
vocando a sus amigos al amparo de su nombre. 
Por eso decidimos que en adelante el Club se lla­
mara Joselito. Ignacio Sánchez Mejias nos ayudó 
mucho en esta etapa. Incluso llegó a torear una 
corrida a su beneficio en el Puerto de Santa Ma­
ría, en unión de Posadas y Maera. Con los nueve 
mil duros que dejó el festival, el Club, que había 
trasladado su sede a un magnifico locad de la 
calle Tetuán, quedó convenientemente instalado. 
Así estuvimos hasta 1928, en que, cd derribar la 
casa, tuvimos que irnos a unas habitaciones del 
Centro Moderno, en la Campana, De allí pásennos 
á un piso más modesto en la calle de las Sierpes, 

.donde acabó su vida el Club Joselito. Hubo en 
Iprno a su final una viva polémica en la Prensa... 
Yo expliqué entonces los razones del cierre. Re­
producirlas ahora sería recordar ingratitudes... 

Y don Alberto Pazos pone en estera palabrera 
un dejo de indudable amargura Vuelve a nos­
otros el silencio. Un* silencio quo llena el amplio 
despacho, donde, entre códigos y sumarios, hay 
venios retratos del torero que señaló con su glo­
ria la más alta ocasión de la fiesta de toros. 

Sevilla, junio de 1946. 
F . N. Q. 



¡NCO DE ARTURO SANCHEZ, CINCO 
E F R A N C I S C O C H I C A Y U N O DE 

I G N A C I O S A N C H E Z 

Un natural de Pepe Luís Vázquez Pepe Luis duí&até su fae-na al séptimo 

AatfUilin períüado jwti 

Una verónica del Andaluz a su primer toro 
Dase de pecho •trii» torea 

Parrita en un pase con la derecha Aldeano Una bue¡ 



PEPE LUIS, ANDALUZ. P A R R I T A , 
TOSCANO, ROVIRA y el 

rcioncador DON ALVARO DOMECQ 

ano va a ser recogido de debajo del estribo y 
ptpe Luis acude oportuno al quite Alvaro Domecq fija al toro para banderillearlo 

"res v don Alvaro Domecq. en un descanso Tascano en la faena a su primer loro 

r w1 

culetazo con la derecha Fots. Valls 

vmwünmt roúmm es i 



Conchita Clntrón, con Parrita, Armillita y Julián Marín, en 1̂ patto d© to­
reros 

Un natural do Fermín Espinosa 

En Parrita ya es clásico Iniciar las faenas con este ayudado por alto 

B L á P B B I T I T * 
f « B T « * a 

T « B « 
B L J B B B B B 

V A L D E S P I N O 
, I t R E Z 

Toros de Samuel Hermanos en 
T U D E L A 

Armillita, J n l i á i Marín, 
Parrita \ Conchita Cintrón 

Armillita se adorna en la faena a su primer toro 

La corrida «e desliza en tono mayor y el público ovaciona a los tres 

Conchita Cintrón, Jinete en un.» soberbia torda rodada, af»uaIoCt\a 
salida del toro de rejones (Fotos 



Cbaves Plórex. Vizeu y Belraonteño po-
¡an »nt« Marín antes de hacer el paseo LA NOVILLADA 

de San Sebastián 
Belmonteño en una chicueiina 

Vizeu torea al naturaí a su primero Chaves Flórez en un natural 

NUEVA PLAZA DE TOROS 
DE SAN SEDASTIAN 

( E M P R E S A M A R T I N E Z E L I Z O N D D ) 

S E I S G R A N D E S C O R R I D A S D E T O R O S , C O N L O S M A T A D O R E S D E M A S C A R T E L Y L O S M E J O R E S 
T O R O S , C O N A R R E G L O A L A S S I G U I E N T E S C O M B I N A C I O N E S : 

Domingo, día I I ae agosto 

Jueves, dia 15 de agosto 

Viernes, día 18 de agosto 

Sábado, día 17 de agosto 

Domingo, día 18 de agosto 

Domingo, día 25 de agosto 

S E I S H E R M O S O S T O R O S de D . Fermín Bohórquez , de Jerez, 
p*r* O R T E G A , P E P E L U I S V A Z Q U E Z y P E P I N MARTÍN 
V A Z Q U E Z , 
Festividad de la Virgen.^-OCHO MAGNÍFICOS T O R O S de 
D. Antonio P é r e z Tabernero, de Salamanca, para «CAÑITAS», 
P E P E L U I S V A Z Q U E Z , «ANDALUZ» y P E P I N M A R T I N 
V A Z Q U E Z , 
S E I S B R A V O S T O R O S de D. Salvador Guardiola, de Sevilla, 
para O R T E G A , «PARRITA» y R O V I R A , 
S E I S E S C O G I D O S T O R O S de la Sra. V d a . de Galache, de S a ­
lamanca, para B E L M O N T E , A R R U Z A y «PARRITA». 
S E I S S O B E R B I O S T O R O S de D. J o s é Luis de Pablo Romero, 
de Sevilla; para O R T E G A , B E L M O N T E y R I V E R A , 
U N N O V I L L O - T O R O para la extraordinaria y gentil rejonea­
dora C O N C H I T A C I N T R O N y S E U T O R O S , s e l ecc ión de la 
g a n a d e r í a de los Sres. S á n c h e z Fabrés Hermanos, de Salamanca, 
para «GIT A N I L L O D E T R I A N A», R I V E R A y R O V I R A , 

Estas monumentales corridas de toros son seguramente la sa t i s facc ión del aficionado 



NOVELES EN SEVILLA 

imarracíB, Emperno. 
Vega, lera, taratallo 

i Pazo 
Los seis van a pisar por vez primera el ruedo de la Maes- HOVILLOS DE SftSGKZ tUZQUEZ 
tranza. Sólo a uno de ellos le aguarda el triunfo, A Cabreritc 

M 
Albarracin en una verónica 

« 
Rafael, el Gallo, hace entrega a Oabrerito de la oreja de plata 

que le otorgó el Jurado (Fotos Arenas) 

Cabrerlto en un pase 
de pecho Vera da un muieuzc 

con la derecha 

Pazo fué derribado 
por el novillo y se ne­
gó a matarlo, por lo 

que fué detenido Vega toreando por 
verónicas 

Cartel del Puerto 
de 

Santa María 

ioiiei d M o . Brioii 
p Pepe Doiimoii 
Toros de Miura 

Las cuadrillas, dispuestas para hacer el paseo 

Una verónica de Miguel del Pino 

Pepe Dominguin en un buen par de banderillas Briones hace un quite por verónicas (Fotos Aren»»1'. 
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La primera temporada de 

UN EMPRESARIO FAMOSO 

LOS HONORARIOS 
q u e p a g a b a 

M O S Q ü E R 

Una de 1™ coŝ  
que preocupa 
niásanér ta da- ^ 

„ ae espe t-dores es 
,a de s Ler lo que • o- A r, ^ ' 
brnn los toreros, bos 
veinl e mil d^os deven-, 
gados rhora por un es- ¿ / L S S * * * 
U ponen n l i ^ o r e - ^ ^ 
rez-i ia f aes^ión de ios- ^ 5 
honorarios: <(¡Cieii mil pe-. ^ / 
8etrs! ¡Q"é horror!», vq-
( iferr,n eíí ios (orrilios. /f¿fj£Jr*^ 
«¡Qué dirían los toreros ^ 
deantíño si pudieran sf- ^ / 
car Is-ofileza fuera de la /c 
tumba?» Y siquiera sea 
conveniente, no olvidar 
aquello de que a la bon­
dad y al direio hay que 
d W el miprrtante pe-
Iliz<o del setenta y f iní o 
por ciento, tampoco será 
descobellado traer a la 
memoria los < ifras de ha­
ré más de treinta años, y así cada cual podrá 
hacerloscoinentarics que mejor le parezcan. 

La temporada de 1907, en Madrid, fué la pr i­
mera regei ta da por el «empresario de las gafas 
de oro», el íimoso don Indalc io Mosquera, ca­
beza visible de una soc iedad titulada «Los Depor­
tes», el buen gallego que no sabia casi nada de 
toros, pero que era un lince en el manejo de pese­
tas y un águila en el regateárselas a los demás. 
Etrmi archivo taurómaro figuran sus papeles 
como empresario de Madrid, primero, y más 
tarde; de Valencia y de San Sebastián, y a unos 
cuantos re» ibos quiero sacarles punta. 

Con caráfter de extraordinaria, apenas le 
fne f on( edida la administración de la tempora-
<k pasada ya la fe* ha taurinísima de Pascua de 
Resurrección, don^ Indalecio Mosquera organi­
zó una < orrida de toros, con seis del duque de 
Veragua, y José, el Atgabeño, y Machaqnito, 
BBno a mano, para despacharlos. Fecha de ce­
lebración de la corrida, el 14 de abril. El mismo 
día, Raf 'el González extiende su recibo, todo él 
de su propia maro, y al día siguiente, José Gar-
fia se limita a firmar el suyo, redactado por al-
"̂en de la empresa, que haría méritos para in­

gresar en la Real Academia, Dice así el recibo del 
^ b e ñ o : «Herrecivido de Dn Indalecio Mos-
^era Empresario de esta Plaza de Toros la Can-
d̂ad de cuatro mil quinientas pesetas como ono-
ario de mi Cuadrilla y mió por el trabajo déla 
ôrrida Celebrada en esta Plaza el 14 del Co-

^nte. Madrid 15 de Abril de 1907.—J, Garda.* 
^/naquito, con corrección de alumno distin­
ga0 en clase de Gramática, justifica así el co-
t m ' A A Y e Q ^ 0 de D, Indalecio Mosquera la 
chci (̂ e ^ 8 m^ pesetas por mi trabajo he-
$>ñU ^ COrrida celebrada en Madrid el 14 de 
t ^ ^07, y para que conste firmo el presen-

en Madrid a 14 de 1907.—Rafael González, 
biénrOS rec'ibos, que tengo ante mis ojos, tam-
^era^6 ^van a ciertas consideraciones. Mos-
loao' en aqnella su pvimera temporada, paga 
ello A S t n ^ r a ( t o a las primeras figuras, Y por 
rio^ .11^ Fuentes aparece con unos honora-

e seis mil quinientas pesetas; Ricardo Bom-

Rafael Oonzález. 
Maehaquito 

Don Indalecio 
Mosquera 

He aquí el recibo, firmado por Machaco..., . 

bita, con otros de seis mil dos ientaí cincuenta; 
hasta llegar al bajón de dos mil cobradas por 
Rafael Gómez —Gallito todavía y no Gallo—, 
.por aquella época, fuera de la buena cotización, 
más con triunfos considerables en octubre de 
esa temporada, precisamente en Madrid, con­
quistando el amplio camino que había de con­
ducirle a lo que en el toreo fué después. 

Dos recibos de los que conservo son propicios 
a sabrosas consideraciones. Uno, el del sobresa­
liente de espada en la primera corrida de abono, 
día 21 de abril, con Bombita y Mac haquito, 
mano a mano, para despachar seis toros de Ben-
jumea; y otro, firmado por Tanctedo López, 
aquel celebérrimo «rey del valor», protagonista 
de cuplés zarzuele­
ros, „ -v?lf*F''>" 

El sobresaliente 
de espada fué el za­
ragozano Joaq u í n 
C a l e r o , Calerito, 
quien se expuso, por 
la fuerte cantidad 
de veinticinco du­
ros, a estoquearlos 
seis benjumeas que 
Ricardo y Rafael 
despacharon, afor­
tunadamente, s i n 
novedad, por doce 
mil. ¿Que el caso es 
raro, s o b r e todo 
en corridas en las 
que alternan espa­
das que saben dón­
de tienen la"mano 
izquierda? Desde luego. Pero tampoco é& infre-
cuente. ¿No mató Celita, en 1910, cuatro toros 
en la corrida en que iba a consagrarse el «Papa 
Negro»? ¿Y acaso también ef desdichado Maria­
no Montes, en 1920, no se quedó solo con ocho 
novillos? ¿No estoqueó Nicanor Villalt a sietó 
toros en Madrid, en 1938, en una tarde en que 
sus compañeros eran tan seguros y em era dos 
como Manolo Bienvenida, Domingo Ortega y 
Antoñito Maravilla? Pues ya vgn ustedes cómo 

Don Tancredo López 

Rafael Gómez, el 
Gallo 

a C derito, por ciento veinticinco pesetas, pudo 
tocarle el gordo de los seis benjumeas. 

Don Tmcredo murió en un hospital. ¿Dilapi­
dador? ¿Juerguista? A l a vista del recibo cobra­
do por su actuación en el festejo del 1 de sep­
tiembre de la temporada en cuestión nos lo ex­
plicamos todo, como debían en las antiguas co­
medias de enredo. Esto dice en su i ictura Tan-
credo Lónez: «He re-ibido de h Empresa 
de la Pl iza de Toros la suma de cincuer.» 
ta p e s e t a s en concepto de gratificación 
por mi trabajo en la corrida de ayer. Ma­
drid, 2 de septiembre de 1907, Tancredo López*. 

Elprogramr, asaz 
variado y mojigan­
guero, consistió en 
la lidia de ocho no­
villos, cuatro en pla­
za entera y cuatro 
en ruedo partido, 
con el adorno de 
una competencia de 
estatuas descrita 
así por el Sol y Som­
bra de aquella fe­
cha: «También ha­
cen el consa bido ex­
perimentó don Tan-
(redo López y su 
rival Antonio Alva-
rez, sobre sus res­
pectivos pedestales, 
sentados en sendas 
silla s y haciendo qu ^ 

leen un periódico..,» El expenmento se upalizó 
en los quintos novillos de plaza partida, Don 
Tancredo López, frente a la puerta de la derec ha; 
Alvarez, en la contraria. El novillo de Alvarez, 
sin andarse con respetos «al leí to^», se ; rranc ó 
( ontra él, metió la cabeza,̂  derribó pilla y escul­
tura, «fuese y no hubo nada*. E l novillo dé la 
derecha «miró a los tendidos, se fijó iuego en la 
esrultura de carne, arrancó contra ella, sesgó la 
< ornada, dió al aire y se pasó, levantándose pre­
surosamente don Tancrfedo para corresponder a 
la ovación que le tributó el público, pues la ex-
peíiencia le result ó ayer mejor que en tarde al­
guna.» Todo eŝ e relato, copiado está del núme­
ro 1.923 de El Toreo, para los que tengan gusto 
en confrontarlo. Y por todo ello, y como pago a 
tanto triunfo, diez duros. Los que se extraña­
ron de que López muriera en un hospital y no en 
el palacio de los Barberini, ya pueden ir desper­
tando de su «apoteosis». 

¿Algún re> ibo más, sujeto a con si deraciones? 
Si ustedes quieren... tengo uno de don Eduardo 
Miura c on sus cincuenta y cuatro mil reales por 
una corrida de ocho toros. 

DON INDALECIO 

Don Eduardo Miura 

L 



EL JUEVES EN LAS VENTAS 

MORENITO DE TALA VER) 
C A S I T A S T L U I S MATj 

SaldLa de Kier^ 
y d i v i s a s 

Rulsenada no tuvieron 

ernbaron con poder 

Mcm uto Talaveia fogueó al manso 
de Scio que le IOÍÓ en primer lugar.. 

... y quemó la divisa del buev, con 
estilo fácil de banderillero que doir 

ese tercio de la lidia 

iCoJo..,! jCojo...!, gritaba el pú-
bli. Y como teman rarón los 
que protestaban, el toro lué de­

vuelto a los corrales 

Luis Mata se esforzó en seguir 
esa linea suya de torero valiente, 

y se apretó en los lances... 

. . . y en e! toreo a la verónica, con 
los pies juntos y aguantando'la 

arrancada 

Cahitas aguarda, para quitar en su turno, a que el piquero 
extraiga la puya del morrillo del animal 

i no se confió el Jueves el torero de Méjico, ^ 
ntró su sitio en la Plaza «Fotos Herm ^ 

n 
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Estamos solos. 
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